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1 pasoscTá siempre adíMaiiladu y .>ii metálico o letras de íiícii cobro. La «edacción no responde de 
.„ aniiiicios. reiiiitidos y coiiuiuicuios, s" reserivael .lereclio de no publicar lO(iuei-ecii)C,«alV!»«'l 
«is(. d.-ohhtínnoii fgíi • orresponsales en Par-.s Mr. A. Loreite, rué Caumarlin,6. Mr.J.Jonci. 
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Viernes 4 de Enero de 1889 

í CORA luitlitUBnl* \»i% 

• Diarre» (d( 
¿ los' tisicoi 
• de Us tújts 
• de les lisns) 

Disenterias, 1 
íónte^ (del 
.los úiosl 
j de la? 

embaraiidas)! 
Mera. Tifus, ^Hlalírros jú'cerM<eiesf«aias»j 
DEPósnra £H LA* PMIICIPALES FMMACMS 

MORALEJA 
Doña Blasü Tánjenta, 

Mitjer, aujiqutt muy buena, algo itnprudenle, 
Se irritó con su yerno Pepe Zun-o, 
Porque g u ^ b a del calé de EL BARCO. 
Y -A Qlro din ai despuntar la aurora 
Murió derherrenciiin; (jpobre señora!) 

• Esto prueba íeClor que es gran demenria 
El liablar mal de EL B.\RCO ÜE VALENCIA. 

Los cafés entpaqnelBdos v les de l-t gran 
fábrica ELBA"RC0DE V.\LEN<'IA b.u oble-
nido la tínica medalla tte piala en la Exposi­
ción U'iiversd de Banelon.-f^ los cliocolales 
1.1 útiica medtiUa de oro. 

Repieseiilaiilé para las ventas al por mayor 
'en la provincia de Muni», BeuignQ Sáuclie/. 
Risueño, 3, Upridad, Cartagena. 
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SEDaiAS t 

•? CENTRO DE NOVEDADES 
i. V iñas y Sánchez 

Maripá EtpsSRom, A9, t ¡arta#aa 

rta Al contado cinco por ciento 
* de bonificación en las compras que 

excedSn de 2 5, pesetas 

f Lanas inglesas para caballero 
CONFECCIONES 
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CORRIENTES RIlETIUSTAS 

Los sí.sletn;is motielario.s, que hasta 1873 
dotniíiaroii en el iñumly tner>;aulil, se pue­
den agrupar dentro (\tí tres tipos principa­
les: Iiigíalerra, Siwcia, Ditianiarca y oíros 
puises, cuu uuu población de oclieiila y un 
millóii de hiibitaules, ^aipleabaii el ^|ro; 
Francia, Aleinitüia, España y otras paciones, 
con Irescieutoü diez inilluiies próxiinaiueu-
le tenían uro y piala; ochucienlus veiuliseis 
millones de almas^ qu« forman las dos teri 
ceras parles de la pobiaciú:i lolal del globo, 
noisé servían en suslratisaccioites.geiietal-
rpciilti. sino de plata. Eu eslosi tres g a n ­
des grupos estaban divididas las naciones 
del Universo. La cantidad de ore produci­
da era entonces suficieiile para la circulaA 
ción entre ios ochenta y un raii.lones de 
liombres, ^ue no poseían sino e$t« icetal, 
y para las itét r. dui;idas iiecjisidades de 
ios pueblos, qut; junlamente cou el oro 
teuíiin plata. Los negocios mar&liaban prós-
perjtmeiile; y aunque dúl año 1810 al de 
1848 el prepucio dei oro disminuyó «n 
poco, y eslo atrajo cierto maiestar, que se 
tradujo en Europa por viut̂ entas cfUiinobio-
ncs durante el año de 1848; las minas de 
Australia y Califoriitá ristablecieroa ptoato 
el equilibrio, y la humanidad gozé, duran­

te varios años, de un periodo nola^e de 
bieiii.'Slar. Pero el año de 1874, A!ei^4iia 
qni.so destnoiielizar la |)l,ila y. unirse 5i los 
Óchenla y un millones del primer |tu|)o 
En vista de estí determinación, vario^ os­
lados, Francia á la cabeza, se negi.ron J u s - ^ 
de 1873, á lecfbir en sus casas de'^ióteífa^ 
el .mel.d |)lata; sea que procedieáe de Ale­
mania, ó qütí fuese suininislratio por el ;o-
meicio. Eslo dio origen á la crisis (|ne ic-
lualnlenle atravesamos y de la que parl;i-
pan, en grado más ó menos intenso, us 
pueblos-todos de la tierra. 

La tnoneda, como dice Aliar, viene á 
desempeñar en el cuerpo social íuncions 
semejanles-á las que desempeña la sange 
en el cuerpo humano. No es permili6 
disminuir su caitlidad ni su fuerza inlrín 
seca, sino quiere exponerse á graves Iras 
turnos la vida de la nación. Al desmoneli 
zar'la piala Alemania y prohibirse wi h 
sucesivo la acuñación de esle mela pof 
olres naciones, se produjo una íue''le de-" 
manda de oro para las necejidades del trá­
fico, y como laraHién es fácil suponer ha­
biendo fuerte demande en olr(4^ {̂ t̂ ises, 
una parle del oro dé Inglalerrat tuvo que 
salir de allí Inglirterra, pues, y lospfteblos 
que tenían oro perdieron desde luego una 
parle de sulangre. Francia, Españ.i y Ve 
nézuel^, Qjile y los demás Estados, que 
hiibiaii prohibido para lo sucesivo la acu­
ñación, de plata, no pudiendo reemplaísat'*' jjl tópociáculo de 700,000 obreros sin ti-a-

r 
y pasado el peí iodo culminanle de las 
discusiones teóricas, los gobiernos de algu­
nos Estados importantes se han ocupado de 
poner remedio al mal 

Los Estados Unidos comisionaron á 
' Mr. Alkinson para quo recogiendo las 
opiniones de los hombros más ilustres de * 
Europa en la ciencia y mas iufluyenles en 
la política, propusieran los medios de Hegar 
á un acuerdo general^ para dar á la plata 
su antigua oslimación. 

Mr. Alkinson encontró la opinión euro­
pea bastante dividida y creyó opoi'luno 
aconsejrH" que nada se hiciera hasta que de 
un modo más manifiesto no se establecie­
ran corrientes mas concretas en cualquier 
sentido. 

Posteriormente esta opinión parece ha­
ber cambiado baslaiiie, sobre todo on 
Inglaterra, país'que desda» 1816 viene 
siendo monometalista eu oro. 

Economistss lan eminenles*como Ni-
cholson, homíres de n"gocios como Gibbs, 
Grenfield y Coko, indus'.riaies y agricuUo-
rus como Jiiden y Crerel, y miembros del 
Parí.miento lan dislinguidos como Ha -
deaslle, Wiliamson y^mllh se han mani­
festado partidarios decididos del doble 
pailón. 

Es imposible (han venido á decir en el 
•informe presenladoal Parlamentó) q>íi^"-

gtaterra pueda permanecer indiferente ante 

con la cantidad de oro inlro4.tic>da la fuer 
le suma que anualmente negaban á la cir­
culación y los pueblos monome^liiUMasplata, 
si bien es-cjerlo qjie la cautidatl de moneda 
circulaiile^ermaneció inalterable, dismi­
nuyó, ésla en valor, bajó en inleusidad; per­
dieron, por decirlo asi, una parle de los 
glóbulos rojos de su sangre, y se encanira-
ron aun eirpeor estado que las demás na­
ciones. 

La anemia, como dice un eicritor dis 
tingj^ido, su hizo universal. En Europa, el 
malestar se ha declarado por una baja ab 
soluta en los precios de loila dase de artí­
culos. La m neda es la medida y al subir 
de precio e oro á causa de la 'uerte de­
manda, el agriculloi y el índusUíal se han 
encontrado con menos metálico tn sus ca­
jas. Los.^alarios han tenido, pu couse-
cuencii^, que disminuir; mulliludde obre­
ros se encuentran sin trabajo; y iiü hay más 
qu»' pasar la visla poí los periálicos de 
loda Europa para cerciorarse del grito de 
dolor y de angustia que se eleva constan-
temenieen los centVos agiícolas j manu 
facíureros más iiiiporlanles. ^nt 

Esta baja de precio (han dicho loí' bnono 
metalislas) es debida únicamcnle dexceso 

. de producción, al perfeccionamienb de las 
máquinas y de los úlíles. Sin quitar & esle 
argumento su impoilancia relativa, se ha 
cdnlfcslado satisfactoriamente. Se hî  de­
mostrado por datos esladlslicos índiscuii 
Wes, quelos adelantos y perfeccionaniienl^s 
del año de 184S al de i873, ^o fuc.on 
menores fii iMÍeriores á los del diit; y siü 
embargo, en esa larga época los precJos 
no disminuyeron^por otra parte, los 1 Pro­
ducios han bajado^unSOpor 100, exaíria-
nieutelo que la plata ha sido depreciadla 
¿No prueb» esto que «isle.entre ambí'ís 
fenómenos una relación íntima? ^ 

FHaDt«)idt la cumtién en eatoa termine > 

baj»; de SU agricultura peidieudo un 30 
por 100 y con gran parle de suf tierras 
abandonadas; de su miseriinibligada á re­
ducir el jornal en un 50 por 100, de su in­
dustria con las venias paralizadas, y te­
niendo á su frente la temible ^oinpefóitóÍ3 
de la India, y por último de W coioef/sio, 
que ha relrogadado eu quince años en una 
cifra de mil millones de francos. 

Hay que convenir en que en el aíí» actual 
'la ganado el terreno el biinelalis/tio. Sin 

•embargo, no creemos aun que es¿é próximr 
e' día de su restablecimiento. 

Sería preciso para esloqU'/en él,*."'̂ »"̂ * 
se, sin ivserva alguna. Ing-'aterrn, Alema 
mania, Francia y los Esti.dos W'^^ ^ ^^'f 
coBciertb nos parece diftcil.porul gianiní 

mero de iutereses opuestos d-

ciodes. 

dichas na­

zi 

LA E»FERi«^AD DE BíSIARCK 
ji <f 4" I lite 1' ; * ' 

V\ .^t r^*ter^e\litipmOi alemán está 
m u v S v P i ^ " P"' ' '" '^ oculta cuidadosa-
^g¿ Jg^/cslado de salud, pero el secreto no 
se btt» '̂̂ '*'" guaidar sevwamente y ha iras 
cnflatio «1 exlraojero. 
/ ¿ I principe ella muy raálo y el origen de 
ju enfe-roedad casi puede alribuírseleáuna 
coqueieila, de la que no se libran ni ios 
hombes de más talento; S. A. engordaba 
coniderableraeijite y á pesar de los e.sfueríos 
ayi hacía,'ho podía abrccharsesel uniforme 
pilitar sobre su abultado y redondo ,»bdó-

.nen. 
¿Se quiere mayor sarcasmo de la swei'lét 

íBisi^iarck que ha sido el hombre civi* que 
más empeño ha le'nido por posar por guerre­
ro, obeso y mofletudo como un bourgués 
cualquieiaqup vive satisfecho de sus rentas! 

Esto no podía agnautaiio el canciller de 
hi«rro y se ha puesto en manos d« un empíri­

co que le ha prometido dejarlo más d e ^ d o 
que el mismo Moltke ó que Su Santidad León 
XIII, que son lo$ ideales, en cuanto á lo físi­
co del primer ininislrodel empera jor de Ale« 
mania. 

Y el curandero lia cumplido la palabrr, ha 
sujetado á Bisraarcká un régimen severo, yle 
lia hecho adelgazar tan notablemente, que se 
podría poner erl uniforme de cualquier joven 
cadete en camino de tísico. ¿Pero á qué cos­
ta? La gola, la picara gota que molestaba al 
gran canciller amenaza subírsele al corazón, 
y su médico el docior Schweninger está muy 
preocupado, temiéndose una catástrofe. 

De modo que hny que estar preparados 
para lodo, pues el día menos penrado nos da 
et^telégrafo la mala noticia, 

EL PIANO 

El piano es el instrumento que ba obtenido 
la prefeiencia del bello sexo, y salvo muy 
contadas excepciones, rara es la familia aco­
modada que no cuente en su seno con una 
nifia encalcada de aporrear las tedas dando 
tormento á lodos los íiídos. 

Gi>vai:|ii as^Ui-a que los nM»das<baáHi.«eir, 
afirmación que es muy discutible, y en cam­
bio yo creo firmemente que la mayor par** 
de tas señoritas que tienen piano bacán l^rar 
con mucha fi«cuencia á los ^m i^en la 
desgracia de conocer sus ,ba îdad<>* filarnió* ' 
nicas. 

aludiese el semblante del út^^li' ^na al 
hacer un« vieita se ve pieci»"^^ * ^«eeatíop 
la ¿;»;ttck^ de jina pieza íf *' ¡nslruinenlo 
que nos ocupa, y b«st-«íi'™*" rainpp «¿ver­
tirá sefialefi io^uív^'^ de sufriaiiento yáUta 
de espontunddaí*®" '̂ ^ sonrisas que iai>re­
glas de edm^c*" aiTancan. 

Es que se •'"•'''**« una conmoción cnsiido» 
loros», y I-"g't"ción de espíritu; por ci^da-. 
dosaroe'^ 1"« se lisinmle, no puede nienos 
jlgf^oiaise. 

ruando el auditorio es numeroso, lj98><i!yea-
ti se dirigen unos á otros miradas impreg­

nadas du resignación, y no disimulan qu6 
pasan mil .trabajos para formular un oum» 
piído. 

Hay quien reemplazaría el baile < ^ los 
juegos olímpicos por no oir los acorras abo- / 
rrecidos del piano. 

¡Pata! instrumento! El d|a en que desgr̂ acia* 
damente lleguen á mis oídos sus notas nrraff* 
cadas por ioexperta maoo, ijo me queda una ^ 
idefi iiproyechable en el cerebro. . 

¡Quién hubiera nacido en la época del rejf '•• 
que rabió! 

Entonces no habría yo sido testigo repelí* -^ 
das veces del entusiasmo que rebosa en el al* 
ma de los papas de la niña que lle\^ á cabo 

•'"l?llT•!̂ •̂ lt?!;̂ "'í5u^^^^^^ na. 
cen de los de.sdichados,que tienen una vecina f' 
cuyos ocios se emplean en tocar el maldecido 
insti'umenlo, las autoridades acabarían pOp ^ ] 
tomar parte en el jtóunto. , ^^ 

Conste que no soy enemigo de la música, 
y qué únicamente me lamento cuando lo. quei ./' 
debe ser preciosa áihfooía resulta cencerrea* \:1 

{Abl iSi ala potestad paiérhiil sé uuet.a • ;' 
siempre el buen Seftiido, ftosJiiní,;^eÍniiÍ, >;'̂  
Mercadanle y otros ¡lustres - maestros serlaa '"*.. 
raejOrioierpre lados. ..•!• 

Nobay diSs remedió qué iéguir eac^dena-
"doá lo que dicten las conveniencüís Vociaiea; 

desoír el 'Clamor de {a armonía vulnerada li 
cada paso; aboH*̂ "" ipacieocia, y pedir fer-
vorosament -». *%C*dei;~idad que nos libré eo 
lo posible oi :Jp>, •—ídiii 

lortablé úni­
co medio de ij^suraergiii^^j^iiun disgusto 
lun liondo que leugu viiics de desespera" 
cióD. 


